¿Qué sigue queriendo el viento?

No había querido decirles nada, porque estas cosas son muy serias y nunca se sabe, pero, ahora que ya han pasado un par de semanas y he visto que hasta el juez Garzón, según Pilar Urbano “el hombre que ve amanecer”, se ha cascado 152 folios para de alguna forma dejar claro el asunto, puedo confirmarles yo también y sin temor a equivocarme, que su Ex-celencia, el ex-Generalísimo ex-Franco, ex-tá muerto. Que sí, que sí, que no le den más vueltas. Traía yo hace tiempo la mosca detrás de la oreja y me preguntaba ¿A ver si este caballero, con sus 116 años a cuestas, va a estar por ahí jodiendo la marrana y, detrás de sus gafas ahumadas, va a ser el culpable de todo lo que está pasando? Pero no, tranquilos. Que nadie vuelva a cambiar y de puño encogido pase a brazo y palma estirada, que es seguro que el gallego y su cuadrilla (gracias D. Camilo) han cascado. Todos. Bueno, casi todos, porque algunos se han subido al “carrillo” de la vida y hacen muy bien en no querer bajarse de él. Mola, Queipo de Llano, Dolores la Pasionaria... todos fiambres. Bien, pues como les decía, resulta que ese Paulino Hermenegildo Teódulo, que es como además de Francisco se llamaba el ex-Generalísimo, sin que pueda meterle mano se le ha ido de rositas a Garzón. En otras palabras, que el juez se ha declarado incompetente, (según dicen antes de que la Audiencia Nacional se lo dijera en sus propias barbas). Es decir, que Garzón les ha ganado por la mano y que una vez más queda demostrado que si a quien madruga, Dios le ayuda, no les digo nada lo que hará con los que ven amanecer. Bueno, pues antes de acabar de contarles esta historia, tan dolorosa para todos, sólo quiero decirles tres cosas: una, que en mi humilde opinión todo esto sólo ha servido para que una vez más se vuelvan a abrir las viejas heridas que nacieron de aquel desgraciado enfrentamiento entre hermanos; dos, que todo este circo mediático nada tiene que ver con el legítimo deseo de las familias de los asesinados, de uno y otro bando, de querer saber, con toda razón y justicia, dónde reposan los cuerpos de sus familiares, y tres, que todavía hoy, en el año 2008, el que existan por los pueblos españoles fosas comunes y tumbas clandestinas, es toda una vergüenza. Lo que ocurre es que, una cosa es que sea una vergüenza y otra muy distinta que, setenta años después, alguien quiera reavivar entre los hermanos los odios pasados y ya casi olvidados. Ahí está la diferencia. Diferencia que hace que me pregunte lo que ya hace muchos años se preguntó el poeta: “Derribadas, arrastradas, / las dos sangres se alejaron. / ¿Qué sigue queriendo el viento / cada vez más enconado?” Sí, ¿qué sigue queriendo el viento, ustedes lo saben? Y hasta el sábado que viene, si Dios quiere; y ya saben, no tengan miedo.

